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Cada día de esta Cuaresma vamos a meditar los encuentros per-
sonales que Jesús tuvo en su camino Pascual. Nadie quedó indiferente, 
cada uno reacciono de una manera. Estos encuentros se repiten hoy 
en nuestra vida. Jesús camino de su Pasión se encuentra con nosotros 
¿cómo?, ¿Cómo reaccionamos? ¿qué supone para nosotros?...  

 
Cada día uno preparará para los demás la meditación personal, 

como punto de referencia os pongo este esquema aunque puede servir 
cualquiera. 

 
Introducción 
Canto 
Lectura del fragmento de la pasión. 
Pequeña reflexión, preguntas..... 
Oración personal. 
3 “Ave María” vocacionales 
Canto final. 

 
 Como se indica este sólo es un esquema, podéis usar toda la 
imaginación, ahora bien dejad tiempo suficiente para la oración perso-
nal.  
  ¡Buena Cuaresma! 

 
Jueves 26 de Febrero  - Con los sumos sacerdotes.  

 
Mt 26, 3 Entonces los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo 
se reunieron en el patio del sumo sacerdote llamado Caifás. 4 Y tra-
maron entre ellos prender a Jesús con engaño y matarle.  5 Pero de-
cían: No durante la fiesta, para que no haya un tumulto en el pueblo. 

 
 

Viernes  27  de Febrero - Con la mujer pecadora.   
 

Mc 14:1 Faltaban dos días para la Pascua y para la fiesta de los panes 
sin levadura; y los principales sacerdotes y los escribas buscaban cómo 
prenderle con engaño y matarle; 2 porque decían: No durante la fies-
ta, no sea que haya un tumulto del pueblo.  3 Y estando Él en Betania, 
sentado a la mesa en casa de Simón el leproso, vino una mujer con un 
frasco de alabastro de perfume muy costoso de nardo puro; y rompió 
el frasco y lo derramó sobre la cabeza de Jesús. 4 Pero algunos esta-
ban indignados y se decían unos a otros: ¿Para qué se ha hecho este 
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Elías llama. 36 Entonces uno corrió y empapó una esponja en 
vinagre, y poniéndola en una caña, le dio a beber, diciendo: 
Dejad, veamos si Elías viene a bajarle. 37 Y Jesús dando un 
fuerte grito, expiró. 38 Y el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo. 
 
 
Jueves 2 de Abril — Con el Centurión 
 
Mc 15, 39 Viendo el centurión que estaba frente a Él, la manera 
en que expiró, dijo: En verdad este hombre era Hijo de Dios. 

 
 

Viernes 3 de Abril — Con las mujeres 
 

Mc 15, 40 Había también unas mujeres mirando de lejos, 
entre las que estaban María Magdalena, María, la madre de Ja-
cobo el menor y de José, y Salomé 41 las cuales cuando Jesús 
estaba en Galilea, le seguían y le servían; y había muchas otras 
que habían subido con Él a Jerusalén. 

 
 
Sábado 4 de abril — Con José de Arimatea 
 
Mc 15, 42 Ya al atardecer, como era el día de la preparación, 
es decir, la víspera del día de reposo,43 vino José de Arimatea, 
miembro prominente del concilio, que también esperaba el re-
ino de Dios; y llenándose de valor, entró adonde estaba Pilato y 
le pidió el cuerpo de Jesús.44 Pilato se sorprendió de que ya 
hubiera muerto, y llamando al centurión, le preguntó si ya es-
taba muerto.45 Y comprobando esto por medio del centurión, 
le concedió el cuerpo a José,46 quien compró un lienzo de lino, 
y bajándole de la cruz, le envolvió en el lienzo de lino y le puso 
en un sepulcro que había sido excavado en la roca; e hizo rodar 
una piedra a la entrada del sepulcro.47 Y María Magdalena y 
María, la madre de José, miraban para saber dónde le ponían. 
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fue contado. 29 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la 
cabeza y diciendo: ¡Bah! Tú que destruyes el templo y en tres 
días lo reedificas, 30 ¡sálvate a ti mismo descendiendo de la 
cruz! 31 De igual manera, también los principales sacerdotes 
junto con los escribas, burlándose de Él entre ellos, decían: A 
otros salvó, a sí mismo no puede salvarse. 32 Que este Cristo, el 
Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, para que veamos y 
creamos. Y los que estaban crucificados con Él también le insul-
taban.  
 
 
Viernes 27 de Marzo — con el buen ladrón. 
 
39 Y uno de los malhechores que estaban colgados allí le lanzaba 
insultos, diciendo: ¿No eres tú el Cristo? ¡Sálvate a ti mismo y a 
nosotros! 40 Pero el otro le contestó, y reprendiéndole, dijo: ¿Ni 
siquiera temes tú a Dios a pesar de que estás bajo la misma con-
dena? 41 Y nosotros a la verdad, justamente, porque recibimos 
lo que merecemos por nuestros hechos; pero éste nada malo ha 
hecho.  42 Y decía: Jesús, acuérdate de mí cuando vengas en tu 
reino. 43 Entonces Él le dijo: En verdad te digo: hoy estarás con-
migo en el paraíso. 44 Era ya como la hora sexta, cuando des-
cendieron tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena 
 
Martes 31 de marzo — Con su madre y el discípulo amado. 
 
26 Y cuando Jesús vio a su madre, y al discípulo a quien Él ama-
ba que estaba allí cerca, dijo a su madre: ¡Mujer, he ahí tu hijo! 
27 Después dijo al discípulo: ¡He ahí tu madre! Y desde aquella 
hora el discípulo la recibió en su propia casa. 28 Después de es-
to, sabiendo Jesús que todo se había ya consumado, para que se 
cumpliera la Escritura, dijo : Tengo sed. 

 
 

Miércoles 1 de abril  - Con la muerte 
 
Mc 15, 33 Cuando llegó la hora sexta hubo oscuridad sobre toda 
la tierra hasta la hora novena. 34 Y a la hora novena Jesús ex-
clamó con fuerte voz: ELOÍ, ELOÍ, ¿LEMÁ SABACTANI?, que tradu-
cido significa, DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONA-
DO? 35 Algunos de los que estaban allí, al oírlo, decían: Mirad, a 
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desperdicio de perfume?  5 Porque este perfume podía haberse 
vendido por más de trescientos denarios, y dado el dinero a los po-
bres. Y la reprendían. 6 Pero Jesús dijo: Dejadla; ¿por qué la mo-
lestáis? Buena obra ha hecho conmigo.  7 Porque a los pobres siem-
pre los tendréis con vosotros; y cuando queráis les podréis hacer 
bien; pero a mí no siempre me tendréis. 8 Ella ha hecho lo que ha 
podido; se ha anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura.  9 Y 
en verdad os digo: Dondequiera que el evangelio se predique en el 
mundo entero, también se hablará de lo que ésta ha hecho, para 
memoria suya. 

 
 
Martes 3 de marzo — Con Judas Iscariote.   

 
Mc 14, 10 Entonces Judas Iscariote, que era uno de los doce, fue a 
los principales sacerdotes para entregarles a Jesús. 11 Cuando 
ellos lo oyeron, se alegraron y prometieron darle dinero. Y él bus-
caba cómo entregarle en un momento oportuno. 

 
 
Miércoles 4 de marzo— Con las tradiciones de su pueblo. 
 
Mc 14,12 El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, cuan-
do se sacrificaba el cordero de la Pascua, sus discípulos le dijeron : 
¿Dónde quieres que vayamos y hagamos los preparativos para que 
comas la Pascua? 13 Y envió a dos de sus discípulos, y les dijo : Id a 
la ciudad, y allí os saldrá al encuentro un hombre que lleva un 
cántaro de agua; seguidle; 14 y donde él entre, decid al dueño de 
la casa: "El Maestro dice: '¿Dónde está mi habitación en la que pue-
da comer la Pascua con mis discípulos?'"  15 Y él os mostrará un 
gran aposento alto, amueblado y preparado; haced los preparati-
vos para nosotros allí. 16 Salieron, pues, los discípulos y llegaron a 
la ciudad, y encontraron todo tal como Él les había dicho; y prepa-
raron la Pascua. 
 
 
Jueves 5 de marzo — Con la comunidad entristecida 
 
Mc 14, 17 Al atardecer llegó Él con los doce. 18 Y estando sentados 
a la mesa comiendo, Jesús dijo: En verdad os digo que uno de vo-
sotros me entregará; el que come conmigo.19 Ellos comenzaron a 
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entristecerse y a decirle uno por uno: ¿Acaso soy yo? 20 Y Él les di-
jo: Es uno de los doce, el que moja conmigo en el plato. 21 Porque 
el Hijo del Hombre se va tal y como está escrito de Él; pero ¡ay de 
aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Mejor le 
fuera a ese hombre no haber nacido. 

 
 
Viernes 6 de marzo — Con la comunidad entorno a la mesa. 
 
Mc 14, 22 Y mientras comían, tomó pan, y habiéndolo bendecido lo 
partió, se lo dio a ellos, y dijo: Tomad, esto es mi cuerpo. 23 Y to-
mando una copa, después de dar gracias, se la dio a ellos, y todos 
bebieron de ella. 24 Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, 
que es derramada por muchos. 25 En verdad os digo: Ya no beberé 
más del fruto de la vid hasta aquel día cuando lo beba nuevo en el 
reino de Dios. 26 Después de cantar un himno, salieron para el 
monte de los Olivos. 27 Y Jesús les dijo : Todos vosotros os apartar-
éis, porque escrito está: "HERIRÉ AL PASTOR, Y LAS OVEJAS SE DIS-
PERSARÁN." 28 Pero después de que yo haya resucitado, iré delante 
de vosotros a Galilea. 
 

 
En casa—Sábado 7 de marzo—Con Pedro seguro de sí mismo. 
 
Mc 14, 29 Entonces Pedro le dijo: Aunque todos se aparten, yo, sin 
embargo, no lo haré. 30 Y Jesús le dijo : En verdad te digo que tú, 
hoy, esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, me ne-
garás tres veces. 31 Pero Pedro con insistencia repetía: Aunque 
tenga que morir contigo, no te negaré. Y todos decían también lo 
mismo. 32 Y llegaron a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a 
sus discípulos: Sentaos aquí hasta que yo haya orado. 
 

 
En casa— domingo 8 de marzo — Con los amigos más íntimos. 

 
Mc 14, 33 Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y comenzó a 
afligirse y a angustiarse mucho. 34 Y les dijo : Mi alma está muy 
afligida, hasta el punto de la muerte; quedaos aquí y velad. 35 Ade-
lantándose un poco, se postró en tierra y oraba que si fuera posi-
ble, pasara de Él aquella hora. 36 Y decía: ¡Abba, Padre! Para ti to-
das las cosas son posibles; aparta de mí esta copa, pero no sea lo 
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Domingo 22 de marzo — Con los soldados 
 
Mc 15, 16 Entonces los soldados le llevaron dentro del palacio, es 
decir, al Pretorio, y convocaron a toda la cohorte romana. 17 Le 
vistieron de púrpura, y después de tejer una corona de espinas, 
se la pusieron; 18 y comenzaron a vitorearle: ¡Salve, Rey de los 
judíos! 19 Le golpeaban la cabeza con una caña y le escupían, y 
poniéndose de rodillas le hacían reverencias. 20 Y después de 
haberse burlado de Él, le quitaron la púrpura, le pusieron sus ro-
pas y le sacaron para crucificarle 

 
 

Martes 24 de marzo—Con las mujeres de Jerusalen 
 
Lc 23,28 Pero Jesús, volviéndose a ellas, dijo: Hijas de Jerusalén, 
no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras mismas y por vues-
tros hijos. 29 Porque he aquí, vienen días en que dirán: "Dichosas 
las estériles, y los vientres que nunca concibieron, y los senos que 
nunca criaron." 30 Entonces comenzarán A DECIR A LOS MONTES: 
"CAED SOBRE NOSOTROS"; Y A LOS COLLADOS: "CUBRIDNOS." 31 
Porque si en el árbol verde hacen esto, ¿qué sucederá en el seco? 

 
 

Miércoles 25 de marzo - Con Simón de Cirene 
 

Mc 15, 21 Y obligaron a uno que pasaba y que venía del campo, 
Simón de Cirene, el padre de Alejandro y Rufo, a que llevara la 
cruz de Jesús. 22 Le llevaron al lugar llamado Gólgota, que tradu-
cido significa: Lugar de la Calavera. 23 Y trataron de darle vino 
mezclado con mirra, pero Él no lo tomó. 
 

 
Jueves 26 de marzo - Con los mirones 
 
Mc 15, 24 Cuando le crucificaron , se repartieron sus vestidos, 
echando suertes sobre ellos para decidir lo que cada uno tomaría. 
25 Era la hora tercera cuando le crucificaron. 26 Y la inscripción 
de la acusación contra Él decía: EL REY DE LOS JUDÍOS. 27 Crucifi-
caron con Él a dos ladrones; uno a su derecha y otro a su izquier-
da. 28 Y se cumplió la Escritura que dice: Y con los transgresores 
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des, le remitió a Herodes, que también estaba en Jerusalén en 
aquellos días. 8 Herodes, al ver a Jesús se alegró en gran manera, 
pues hacía mucho tiempo que quería verle por lo que había oído 
hablar de Él, y esperaba ver alguna señal que Él hiciera. 9 Y le in-
terrogó extensamente, pero Jesús nada le respondió.  10 Los princi-
pales sacerdotes y los escribas también estaban allí, acusándole 
con vehemencia. 11 Entonces Herodes, con sus soldados, después 
de tratarle con desprecio y burlarse de Él, le vistió con un espléndi-
do manto y le envió de nuevo a Pilato. 12 Aquel mismo día Herodes 
y Pilato se hicieron amigos, pues antes habían estado enemistados 
el uno con el otro. 
 
 
Casa Viernes 20 de Marzo - Con Pilato 

 
Mc 15:1 Muy de mañana, los principales sacerdotes prepararon en-
seguida una reunión con los ancianos, los escribas y todo el conci-
lio; y atando a Jesús, le llevaron y le entregaron a Pilato. 2 Pilato 
le preguntó: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Respondiendo Él, le dijo : 
Tú lo dices. 3 Y los principales sacerdotes le acusaban de muchas 
cosas. 4 De nuevo Pilato le preguntó, diciendo: ¿No respondes nada? 
Mira de cuántas cosas te acusan. 5 Pero Jesús no respondió nada 
más; de modo que Pilato estaba asombrado.  

 
Sábado 21  de marzo — Con el pueblo 
 
Mc 15, 6 Ahora bien, en cada fiesta él acostumbraba soltarles un 
preso, el que ellos pidieran. 7 Y uno llamado Barrabás había sido 
encarcelado con los sediciosos que habían cometido homicidio en la 
insurrección. 8 Y subiendo la multitud, comenzó a pedirle que 
hiciera como siempre les había hecho. 9 Entonces Pilato les con-
testó, diciendo: ¿Queréis que os suelte al Rey de los judíos? 10 Por-
que sabía que los principales sacerdotes le habían entregado por 
envidia. 11 Pero los principales sacerdotes incitaron a la multitud 
para que le pidiera que en vez de Jesús les soltara a Barrabás. 12 Y 
Pilato, tomando de nuevo la palabra, les decía: ¿Qué haré, enton-
ces, con el que llamáis el Rey de los judíos? 13 Ellos le respondieron 
a gritos: ¡Crucifícale! 14 Y Pilato les decía: ¿Por qué? ¿Qué mal ha 
hecho? Y ellos gritaban aún más: ¡Crucifícale! 15 Pilato, queriendo 
complacer a la multitud, les soltó a Barrabás; y después de hacer 
azotar a Jesús, le entregó para que fuera crucificado. 
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que yo quiero, sino lo que tú quieras. 37 Entonces vino y los halló 
durmiendo, y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No pudiste velar ni por 
una hora? 38 Velad y orad para que no entréis en tentación; el espíri-
tu está dispuesto, pero la carne es débil. 

 
Martes 10 de marzo  - Con Dios Padre. 
 
Mt 26, 42 Apartándose de nuevo, oró por segunda vez, diciendo: Pa-
dre mío, si ésta no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu volun-
tad.  43 Y vino otra vez y los halló durmiendo, porque sus ojos esta-
ban cargados de sueño.  44 Dejándolos de nuevo, se fue y oró por 
tercera vez, diciendo otra vez las mismas palabras. 

 
 

Miércoles 11 de marzo — Con el pecado del mundo. 
 
Mc 14, 39 Se fue otra vez y oró, diciendo las mismas palabras. 40 Y 
vino de nuevo y los halló durmiendo, porque sus ojos estaban muy 
cargados de sueño; y no sabían qué responderle. 41 Vino por tercera 
vez, y les dijo : ¿Todavía estáis durmiendo y descansando? Basta ya; 
ha llegado la hora; he aquí, el Hijo del Hombre es entregado en ma-
nos de los pecadores. 42 Levantaos, vámonos; mirad, está cerca el 
que me entrega.  
 
Jueves 12 de marzo — Con el amigo traidor. 
 
Mc 14, 43 En ese momento, mientras todavía estaba Él hablando, 
llegó Judas, uno de los doce, acompañado de una multitud con espa-
das y garrotes, de parte de los principales sacerdotes, de los escribas 
y de los ancianos. 44 Y el que le entregaba les había dado una señal, 
diciendo: Al que yo bese, ése es; prendedle y llevadle con seguridad.  
45 Y habiendo llegado, inmediatamente se acercó a Él diciendo: 
¡Rabí! Y le besó. 46 Entonces ellos le echaron mano y le prendieron. 

 
 

Viernes 13 de marzo — Con los que quieren defenderlo luchando. 
 

Mt 26, 51 Y sucedió que uno de los que estaban con Jesús, extendien-
do la mano, sacó su espada, e hiriendo al siervo del sumo sacerdote, 
le cortó la oreja. 52 Entonces Jesús le dijo : Vuelve tu espada a su 
sitio, porque todos los que tomen la espada, a espada perecerán. 53 
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¿O piensas que no puedo rogar a mi Padre, y Él pondría a mi disposi-
ción ahora mismo más de doce legiones de ángeles?  54 Pero, ¿cómo 
se cumplirían entonces las Escrituras de que así debe suceder? 
 

 
Casa- Sábado 14 de marzo - Con la muchedumbre 

 
Mc 14, 47 Pero uno de los que estaban allí, sacando la espada, hirió 
al siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja. 48 Y dirigiéndose 
Jesús a ellos, les dijo: ¿Habéis salido con espadas y garrotes para 
arrestarme como contra un ladrón? 49 Cada día estaba con vosotros 
en el templo enseñando, y no me prendisteis; pero esto ha sucedido 
para que se cumplan las Escrituras.   
 
Casa– Domingo 15 de marzo -Con los falsos testigos 

 
Mc 14, 53 Y llevaron a Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron todos 
los principales sacerdotes, los ancianos y los escribas. 54 Pedro le si-
guió de lejos hasta dentro del patio del sumo sacerdote; estaba sen-
tado con los alguaciles, calentándose al fuego. 55 Y los principales 
sacerdotes y todo el concilio, procuraban obtener testimonio contra 
Jesús para darle muerte, pero no lo hallaban. 56 Porque muchos da-
ban falso testimonio contra Él, pero sus testimonios no coincidían. 57 
Y algunos, levantándose, daban falso testimonio contra Él, diciendo: 
58 Nosotros le oímos decir: "Yo destruiré este templo hecho por ma-
nos, y en tres días edificaré otro no hecho por manos." 59 Y ni siquie-
ra en esto coincidía el testimonio de ellos. 60 Entonces el sumo sa-
cerdote levantándose, se puso en medio y preguntó a Jesús, dicien-
do: ¿No respondes nada? ¿Qué testifican éstos contra ti? 

 
 
Casa—Lunes 16 de marzo — Con el sumo sacerdote 

 
Mc 14, 61 Mas Él callaba y nada respondía. Le volvió a preguntar el 
sumo sacerdote, diciéndole: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito? 62 
Jesús dijo: Yo soy; y veréis al HIJO DEL HOMBRE SENTADO A LA DIES-
TRA DEL PODER y VINIENDO CON LAS NUBES DEL CIELO. 63 Entonces 
el sumo sacerdote, rasgando sus ropas, dijo : ¿Qué necesidad tene-
mos de más testigos? 64 Habéis oído la blasfemia; ¿qué os parece? Y 
todos le condenaron, diciendo que era reo de muerte. 65 Y comenza-
ron algunos a escupirle, a cubrirle el rostro y a darle de puñetazos, y 
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a decirle: ¡Profetiza! Y los alguaciles le recibieron a bofetadas. 
 

Casa– Martes 17 de marzo — Con el que lo niega 
 

Mc 14, 66 Estando Pedro abajo en el patio, llegó una de las sir-
vientas del sumo sacerdote, 67 y al ver a Pedro calentándose, lo 
miró y dijo : Tú también estabas con Jesús el Nazareno. 68 Pero 
él lo negó, diciendo: Ni sé, ni entiendo de qué hablas. Y salió al 
portal, y un gallo cantó. 69 Cuando la sirvienta lo vio, de nuevo 
comenzó a decir a los que estaban allí: Éste es uno de ellos. 70 
Pero él lo negó otra vez. Y poco después los que estaban allí vol-
vieron a decirle a Pedro: Seguro que tú eres uno de ellos, pues 
también eres galileo. 71 Pero él comenzó a maldecir y a jurar: 
¡Yo no conozco a este hombre de quien habláis! 72 Al instante un 
gallo cantó por segunda vez. Entonces Pedro recordó lo que Jesús 
le había dicho: Antes que el gallo cante dos veces, me negarás 
tres veces. Y se echó a llorar. 

 
Casa—Miércoles 18 de marzo — Con el que no acepta perdón 
 
Mt 27, 2 Y después de atarle, le llevaron y le entregaron a Pilato, 
el gobernador.  3 Entonces Judas, el que le había entregado, 
viendo que Jesús había sido condenado, sintió remordimiento y 
devolvió las treinta piezas de plata a los principales sacerdotes y 
a los ancianos, 4 diciendo: He pecado entregando sangre inocen-
te. Pero ellos dijeron: A nosotros, ¿qué? ¡Allá tú!  5 Y él, arrojan-
do las piezas de plata en el santuario, se marchó; y fue y se 
ahorcó.  6 Y los principales sacerdotes tomaron las piezas de pla-
ta, y dijeron: No es lícito ponerlas en el tesoro del templo, puesto 
que es precio de sangre. 7 Y después de celebrar consejo, com-
praron con ellas el Campo del Alfarero para sepultura de los fo-
rasteros. 8 Por eso ese campo se ha llamado Campo de Sangre 
hasta hoy.  9 Entonces se cumplió lo anunciado por medio del pro-
feta Jeremías, cuando dijo: Y TOMARON LAS TREINTA PIEZAS DE 
PLATA, EL PRECIO DE AQUÉL CUYO PRECIO HABÍA SIDO FIJADO por 
los hijos de Israel; 10 Y LAS DIERON POR EL CAMPO DEL ALFARE-
RO, COMO EL SEÑOR ME HABÍA ORDENADO. 
 
Casa– Jueves  19 de marzo — Con Herodes 

 
Lc 23, 7 Y al saber que Jesús pertenecía a la jurisdicción de Hero-


